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EL PROBLEMA DE LA FELICIDAD
La términos del problema

Jesús vino del cielo para enseñar a los hombres el camino de la verdadera 
dicha; no es maravilla que sus primeras palabras, en el sermón de la montaña, 
fueran. "Bienaventurados”, es decir, felices, v que el tema de su primera doctri­
na fuera la cuestión de la felicidad. También David empezó el sagrado Libro de 
los Salmos diciendo: "Bienaventurado el hombre (Salmo I. 1), v se pregunta:
"¿Quién es el hombre que quiere la vida v desea ver dfas felices? (Salmo XXXIII, 13). 
En su regla Sao Benito hace la misma pregunta, v pone en labios de sus devotos 
monjes la respuesta que cada uno de nosotros hace propia: "Yo eoy’\

En efecto, ¿podré hallarse un solo hombre que no pueda ser feliz: ¿Quién
no se siente al punto agitado cuando se le pregunta: “¿Serés feliz?" "Ma9 no de*
aechéis la lucha —dice San Agustín—si améis la victoria, v la esperanza del premio 
inflame vuestra alma de santo ardor por las buenas obras".

El problema de la felicidad ¿no es acaso el difícil problema por el cual se 
han despelado en vano filósofos, pensadores, estadistas...?

"¿Cómo podremos vivir en paz —se pregunta Teodoro Youffrov—cuando 
no sabemos de dónde venimos v a dónde vamos, ni lo que debemos hacer en este 
mundo; cuando todo es enigma, misterio, acompañado de dudas v de alarmas? 
Vivir en paz en esta ignorancia es cosa contradictoria e imposible".

Cuanto más avanzan tos años, tanto más la vida, con estas ansiedades se 
vuelve insoportable. León Tolstoi busca en el suicidio la respuesta de sus dudas 
angustiosas. Y Roberto Ardigó, después de haber acumulado tinieblas v obscu­
ridades en sus libros filosóficos, a los noventa años, con dos navajazos en la gar­
ganta, intente suicidarse, exclamando: "Dejadme morir. ¿De qué me sirve la vida?”, 
El sermón de las Bienaventuranzas podía darle la respuesta.

La solución del problema
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José v María, madre de Jesús, esta­
ban maravillados de lo que oían decir 
de El. Y los beodijo Simeón, v dijo a 
María su madre: Sébete que Este ha 
sido puesto para ruina v para resurrec­
ción de muchos en Israel, v como 9eñal 
de contradicción: y una espada traspa­
saré tu alma, para que 9ean descubier­
tos I09 pensamientos de muchos cora­
zones. Había allí una profetiza llama­
da Ana, hija de Fanuel, de la tribu de 
Aser: ésta era ya muy anciana, y había 
vivido siete años con su marido desde 
su virginidad. Y esta viuda que tenía 
ochenta y cuatro años, no se apartaba 
del templo, sirviendo en él día y noche 
con ayunos y oraciones. Y habiendo 
llegado ella en la misma hora, alababa 
al Señor, y hablaba de E! a todos los 
que esperaban la redención de Israel. 
Y cuando hubieron cumplido todas las 
cosas conforme a la Ley del Señor, vol­
viéronse a Galilea, a su ciudad de Na- 
zaret. Y el Niño crecÍ3 y se robustecía, 
lleno de sabiduría; y la gracia de Dios 
estaba con El.

Si meditamos atentamente el sermón de las Bienaventuranzas, hallaremos 
la solución de la molesta pregunta sobre la felicidad y la alegría, en la vida pre 
eente v en la futura.

Los oyentes de Jesús debieron, sin duda, pasmarse al escuchar sus palabras 
reveladoras: hoy nos causan menos impresión, porque ya desde pequeños esta­
mos acostumbrados a oírlas.

Sin embargo, también encierran para nosotros algo nuevo. Más aun, para 
muchos resulten todavía indecifrable9 e incomprensibles.

A mi parecer, la síntesis del sermón de las Bienaventuranzas, debe reducir­
se a dos puntos: La verdadera felicidad no se halla en esta vida, sino en la futura:
éste es el primero.

No; la perfecta alegría es una flor que no se abre en este valle de lágrimas. 
Andan errados aquellos que quieren convertir la presente vida en un paraíso de 
delicias. Vanos son sus esfuerzos, porque la felicidad huye a sus repetidas ex­
periencias.

Todos loe placeres del mundo di'frazados con el oropel mÓ9 atrayente no 
producen otra cosa sino dolor v remordimiento.

Es de ayer el suceso significativo de un muchacho de catorce años, iniciado 
en toda9 las locuras de la vida mundana, que se suicidaba de un pistoletazo. En 
la última carta a sus padres manifestaba Que no valía la pena de vivir, v acababa 
así el escrito: "¡Adiós, París! ¡Adiós, conciertos! ¡Adiós, bailes! ¡Adiós, cines! 
¡Adiós, alegría!...

Si nuestra felicidad se limitase a la vida presente, seríamos, como nos ase­
gura San Pablo, "los más desdichados de todos los hombres" (I Cor., XV, 19).

Acó en este mundo, nuestras cítaras, como las de los hebreos desterrados
Pnsa n a la págin 2

REGRESO A NAZARET

Jesucristo vive en Nazaret. El E* 
vangelio nos dice que 4lel niño crecía v 
se fortalecía lleno de sabiduría: y la gra­
cia de Dios estaba con El".

Nazaret era un hogar humilde: el 
hogar de un pobre artesano.

Pero en ese hogar en que faltan las 
riquezas materiales hay abundancia de 
bienes celestiales.

Es un ambiente propicio para la 
santidad. María y José, cabezas del mis- 
rao, cumplen en todo la voluntad del 
Padre celestial.

XXX
No carece de significado el que 

Dios quisiera que su Hijo, al hacerse 
hombre, formarse parte de un hogar.

Es que Dios había establecido que 
el hogar fuese el ambiente en donde 
creciesen y se santificasen los hijos.

Por eso el hogar de Nazaret de 9er 
un modelo de nuestros hogares cristia­
nos.

Pn6A a la pagina 3
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C. I KAtl A CIA
Una «atufa d«

Gas Volátil B utana- 
P ro p a n e

La da  E stilo , B elleza y 
co n v en ien c ia  a  su  coci­
n a , Su  fu n c io n a m ien to  
es p e rfec to , ráp ido  y  do 
sa tis fa c to r ia  duración .

G. TRAU & CIA,
GAS VOLATIL BUTANE-PROPANE 

SAN PEDRO SULA TELEPONO IMS

I N S E C T I C I D A

E L  M A T A O R
I N M E J O R A B L E  C A L I D A D  

PERFUMADO -  NO M A N C H A

Banco de Honduras
San P edro Sola

u iic in a  p rin c ip a l i d  T eguclga ipa
Acentos y corresponsales en las principales 

plazas de la República y del exterior.
Cable “Banco11. Códigos; A. B. C., 4a. y 5a 
ediciones, LJebers, Bentlez^i y Paterson, 2a y 

'<*. ediciones

Damasio Kattán y 
Hermano
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ALAMBRE ESPIGADO,
GRAPAS Y CLAVOS COMUNES
Alaabre espigado de primera j  grapa»
CleTOi cómanse de lodoe tamaño» j  
cellbree, cualquier cantidad y pare 
• ntraga» lumadiataa.
r^aoclico Elias Yacamin j

j e i i i  A. Haodfll 8. de K.L
CallejÓD jo»é Cecilio del Valle
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MEJOR MERCANCIA, MEJOR 
SURTIDO Y MEJORES PRECIOS.

(tnío^uo t'Ko ttán u (Pía

La Madre, el Niño y el Vaso de Leche
p o r  Javier  M aría E c h e n iq u e  

Director de la Oficina de Información Mhional, de Madrid
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Es indudable que los últimos tiem­

pos están caracterizados por la vertigi­
nosa carrera del progreso técnico, del 
que los satélites rusos son, hasta el mo­
mento, la más impresionante demostra­
ción.

Todos conservamos la triste cer­
teza y la secreta angustia de que tan 
notables adelantos se han producido, 
tanto en Orlente como en Occidente, 
estimulados fundamentalmente por un 
aguijón bélico: amenaza, ataque o de­
fensa en una coyuntura que todos, ate­
morizados, quisiéramos ver Indefinida­
mente lejana.

Pero hay en nuestros días, sobre 
el vértigo y la angustia, un signo más 
luminoso: la expansión progresiva del 
bienestar. El saber y el pan llegan ca­
da año, cada dia, a mayor número de 
hombres. Desde 1945 se abre un ca­
pitulo nuevo en la historia de la Huma­
nidad: la etapa de la solidaridad mun­
dial, en un sentido ecuménico que su­
pera el localismo, los limites provincia­
nos, las barreras nacionales y aún los 
bordes de los continentes, para reafir­
marse cada vez mejor en la conciencia 
de los pueblos.

No se trata de pura retórica parla­
mentaria, sino de realizaciones concre­
tas y eficaces. Los hombres todos se 
dan la mano para difundir la cultura y 
nace la UNESCO. Los hombres todos 
descubren por primera vez la tragedia 
del hambre en sus contornos universa­
les, y surge la FAO. Y la parte mejor 
dotada y técnicamente organizada de 
la Humanidad escucha también por pri­
mera vez el telúrico y estremecedor va­
gido de la niñez abandonada y faméli­
ca, y crea la UN1CEF.

La UNICEF significa el Fondo In­
ternacional de las Naciones Unidas pa­
ra la Infancia. En los presupuestos de 
las naciones hay ahora venturosamente 
unos libramientos para niños que no 
son de esas naciones, pero que están 
hambrientos, abandonados, enfermos e 
incultos. Podemos y debemos sonreír 
todavía con esperanza.

La UNICEF h» expresado 9u obje­
tivo de una manera gráfica en la ima­
gen de un sello oficial, un niño bebien­
do un vaso de leche, auoque la organi­
zación lleva a la Infancia del mundo 
algo más que unos botes de leche: in­
yecciones, pomadas, abecedarios, libros,

SI TRABAJAREN!ALMENTf
evite  e l  acotam iento Renueve sus 
futrías mentales tomando e l

NERVO-FORZAj

y la sonrisa amable de unas pulcras en­
fermeras diplomadas en puericultura.

Pero la UNICEF, que puede hablar 
a los sin pan ni amparo de todo lo bue­
no y de todo lo verdadero, no puede por 
desgracia hablarles de la Verdad y de 
la Bondad suprema, porque es una or­
ganización arrellgiosa, neutra, que para 
no herir la incredulidad de unos miles 
de ateos, ignora la fe de muchos millo­
nes de creyentes, como lo hacen tantas 
otras organizaciones Internacionales.

Conste, siempre agradecemos a la 
UNICEF esta difusión del bien, de la 
pomada, de las inyecciones, del cartón 
y del vaso de leche.

Ahora la nodriza mundial de la in­
fancia ha iniciado una campaña para 
recoger fondos con ocasión de la Na­
vidad, a base de tarjetas con que a la 
vez quiere llevar un mensaje de alegría 
y ternura a los niños del mundo y a las 
entidades e individuos que cooperan 
en su generosa empresa.

Pero entre las bellas estampas de 
color se le ocurrió editar una que re­
presenta a una madre joven coo un ni­
ño recién nacido en sus brazos, al pie 
este texto: "La madre y el niño” , y en 
el Interior, "Feliz Navidad” .

Quiso la UNICEF dar un paso ade­
lante para ganar la buena voluntad de 
muchísimas organizaciones cristianas 
—  protestantes y católicas— que en años 
pasados le reclamaban el excesivo lai­
cismo de sus tarjetas distribuidas preci­
samente en una fiesta cristiana. Pero 
en lugar del paso, resultó una zancadi­
lla, y su tarjeta ha sido un desengaño 
para mllíones de creyentes en Cristo.

Porque si determinados pueblos y 
culturas del mundo celebran en la últi­
ma decena de Diciembre una Fiesta, 
que les convoca a una exultante alegría 
y que se llama Navidad, queremos pre­
guntar a la UNICEF qué fecha celebra 
con sus estampas a colores, descolori­
das de significado. ¿El solsticio de In­
vierno, que es el 21 de Diciembre? ¿O 
el comienzo de otro año en el calen­
dario?

¿Por qué los rodeos, cuando otras 
organizaciones de las Naciones Unidas 
no han titubeado en poner escenas de 
la Natividad en sus estampas?

La UNICEF sabe muy bien que mi­
llones de católicos, protestantes, angli­
canos y ortodoxos del Oriente celebran 
el 25 de Diciembre la fiesta de fiestas 
en torno a la Madre y el Niño, con ma­
yúscula, pero no en torno a una "ma­
dre y un niño” . Otro “ Christmas”  sin 
Cristo.

Sólo cabe esperar que el próximo 
año, cuando la UNICEF busque fondos

Pasa a Ib página \
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F U M EEncíclica de Pío XII sobre el cine, la radio y la televisión
(Continuación;

Como se ha hecho lau- 
LOS PADRES dablemente en algunas

partes, en caso de que 
no se supriman de los programas de te­
levisión espectáculos prohibidos para 
menores, al menos hay que tomar me­
didas indispensables de precaución.

Con todo esto, la buena voluntad 
y la honrada actividad profesional de 
quien transmite no son suficientes! para 
asegurar el pleno aprovechamiento de 
la técnica televisiva, ni para apartar to­
dos los peligros. Es insustituible la 
prudente vigilancia de quien recibe. La 
moderación en el empleo de la televi­
sión, la discreta admisión de los hijos, 
según su edad, a los programas, la for­
mación de su carácter y de su criterio 
recto sobre los espectáculos que. han 
visto y, finalmente, el apartarlos de pro­
gramas no actos para ellos, pesa como 
un grande deber sobre la conciencia de 
los padres y de los educadores. Dé­
monos cuenta de que especialmente 
este último punto podrá crear situacio­
nes delicadas y difíciles y de que el 
buen sentido pedagógico exigirá fre­
cuentemente a los padres dar buen 
ejemplo aun con sacrificio personal de 
determinados programas. Pero acaso 
¿será pedir demasiado que los padres 
se sacrifiquen cuando está en juego el 
bien supremo de los hijos?

Habrá de ser por consiguiente "más 
que nunca necesario y urgente— como 
escribíamos a los Obispos de Italia —  
formar en los fieles una conciencia rec­
ta de sus deberes de cristianos en el 
uso de la televisión, para que ésta no 
se preste a la difusión del error o del 
mal, sino que llegue a ser «instrumento 
de información, de formación y de trans­
formación»” .

P A R T E  F I N A L

No podemos con- 
EXHORTACION cluir estas enseñan- 

AL CLERO zas Nuestras sin que
recordemos cuánta 

importancia ha de tener (como en todos 
los campos del apostolado) la interven­
ción del sacerdote en la actividad que 
la Iglesia d» be desplegar para favore­
cer y utilizar las técnicas de la difusión.

El sacerdote debe conocer los pro­
blemas que el cine, la radio y la televi­
sión plantean a las almas. "El sacer­
dote que tiene cura de almas— decia­
mos a los que tomaron parte en la Se­
mana de adaptación pastoral en Italia —  
puede y debe ser lo que afirman la 
ciencia, el arte y la técnica moderna, 
por la relación que éstas tienen con la 
finalidad de la vida religiosa y moral 
del hombre” . Debe saber servirse de 
ellas, siempre que, según el prudente 
juicio de la Autoridad Eclesiástica, lo 
requieran la naturaleza de su sagrado

ministerio y la necesidad de llegar a un 
mayor número de almas. Debe, final­
mente, cuando de ellas se sirve para su 
uso personal, dar ejemplo a todos los 
fieles de prudencia, de moderación y 
de sentido.

Hemos querido con- 
CONCLUSION fiaros, V e n e r a b l e s

Hermanos, Nuestras 
preocupaciones, que vosotros cierta­
mente compartís con Nos, acerca de 
los peligros que puede entrañar el uso 
incorrecto de las técnicas audiovisuales 
así para la fe como la integridad moral 
del pueblo cristiano.

No hemos dejado de hacer resaltar 
los lados positivos de estos modernos 
y poderosos medios de difusión. Con 
este fin, hemos expuesto, a la luz de la 
doctrina cristiana y de la ley natural, 
los principios orientadores que deben 
regular y dirigir asi la actividad de los 
responsables de las técnicas de la difu­
sión, como también la conciencia del 
público que se sirve de ellas.

Y precisamente para encaminar al 
bien de las almas estos dones de la Pro­
videncia, os hemos exhortado paternal­
mente, no sólo a vigilar como es deber 
vuestro, sino a intervenir positivamen­
te.

Porque la tarea de las oficinas na­
cionales, que os recomendamos una vez 
más, no ha de limitarse solamente a 
preservar y defender, sino que también, 
y principalmente, deben dirigir, coordi­
nar y prestar asistencia a las diversas 
obras educativas que se van suscitando 
en varios países para impregnar de es­
píritu cristiano el sector tan complejo 
como vasto de las técnicas de la difu­
sión.

No dudamos, por tanto, dada la 
confianza que tenemos en la victoria 
de la causa de Dios que estas Nuestras 
presentes disposiciones, cuya fiel eje­
cución confiamos a la Comisión Ponti­
ficia de Cinematografía, Radio y Tele­
visión, habrán de suscitar un espíritu 
nuevo de apostolado en un campo tan 
rico de promesas.

Animados con esta esperanza, a la 
que da valor vuestro bien conocido ce­
lo pastoral, impartimos de todo cora­
zón, Venerables Hermanos, a vosotros, 
al clero y al pueblo confiado a vuestros 
cuidados, Jcomo prenda de gracias 
celestiales, la Bendición Apostólica.

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
en la fiesta de la Natividad de la Bien­
aventurada Virgen María, 8 de Sep­
tiembre de 1957, año déclmonono de 
Nuestro Pontificado.
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£L BU&N a MIGO

N O T I C I A S  C A T O L I C A S
INICIA TAREAS EL INSTITUTO CATOLICO

DEL URUGUAY

Montevideo, (NC). Tras un año de preparativos abrió 
sus puertas aquí el Instituto de Cultura Católica con cuaren­
ta profesores y un nutrido programa de conferencias, cursos 
y seminarios.

En una serie de mesas redonda» varios profesionales 
uruguayos informarán sobre congresos --------------------------------------------------------
internacionales a los que asistieron co­
mo delegados; entre ellos figuran el in­
geniero Federico Soneira, que tratará 
del II Congreso Mundial del Apostola­
do Seglar, el Dr. César Luis Aguiar, 
delegado al Congreso Mundial de Pren­
sa Católica en Viena, y don Roberto 
Sapriza, que asistió al congreso de la 
Unión de Patronos Católicos de Mon- 
treal.

El ICC prepara cursillos en filoso­
fía, ciencias físicas, historia, literatura 
y ciencias naturales, y una serie de de­
bates públicos sobre temas de actuali­
dad

El plan, dice uno de los propulso­
res del Instituto, Dr. José Aguirre, es 
“ poner al cristiano a la vanguardia de 
todo problema humano”  en nuestro 
ambiente.

HUELGA DE MAESTROS CATOLI­
COS EN FRANCIA

Lille, Francia, (NC). El profeso­
rado católico de esta arquldiócesis ce­
rró por un día las aulas para advertir al 
público sobre la grave situación eco­
nómica de las escuelas.

La huelga fue autorizada por el 
cardenal Achille Lienart, obispo de Li­
lle. Seguió a otra de los maestros de 
las escuelas públicas, quienes deman­
daron subida de sueldos y más fondos 
para construcciones escolares.

El estado francés no subvenciona 
directamente a las escuelas católicas, 
pero concede subsidios a las«amilias 
cuyos hijos se educan en centros pri­
vados.

Durante la huelga de profesores 
se celebró una reunión de padres pre-

LA MADRE...
entre la ternura mundial para llevar su 
leche a la niñez desnutrida, estampe en 
una de sus tarjetas a la Madre y el N i­
ño que veneran y adoran en este santo 
tiempo millones de creyentes, que así 
se han de desprender entonces con más 
benevolencia de su contribución.

A V I S O
SE VENDEN TRES SOLARES EN EL 

BARRIO EL BOULEVARD. 
ENTENDERSE CON EL ABOGADO 
DON PEDRO P. TORRES. OFICINA 

FRENTE AL SALON BEAI.L

sidida por el cardenal Lienart. “ No 
somos revolucionarios, dijo el prelado, 
pero clamamos por la libertad de las 
familias, la dignidad de nuestros profe­
sores y la igualdad de todos los fran­
ceses ante la ley” .

Se refería a que mientras en Fran­
cia está permitida la enseñanza privada, 
ésta se encuentra en desventaja econó­
mica respecto a la oficial, aunque los 
padres católicos pagan sus impuestos 
como los demás ciudadanos.

La huelga escolar de aquí coinci­
dió con una declaración del arzobispo 
de Rennes, cardenal Clemente Roques, 
contra la propuesta de reforma del plan 
de enseñanza, presentada a la Asam­
blea Nacional por el ministro de Edu­
cación René Bllleres.

Se pretende elevar hasta los 18 a- 
ños la enseñanza obligatoria, lo que 
supone cuatro años más de escolaridad 
y la inversión por el estado de miles 
de millones de francos sobre los que 
ahora se destinan a la educación.

El cardenal advierte que las escue­
las católicas perduran gracias a que su 
profesorado recibe sueldos inferiores a 
los de enseñanza oficial. SI el estado 
destina sumas superiores para sus es­
cuelas, concluye, llegará un momento 
en que las privadas no podrán compe­
tir y dejarán de funcionar.

REGRESO...
El hogar no lo constituyen las pa­

redes; ni las riquezas materiales. El 
hogar es un ambiente de intimidad y 
de amor.

Tan sólo en ese ambiente íntimo 
del hogar puede florecer sin marchitar 
se el corazón de los hijos.

Pero el hogar ha de cuidar del de 
9arrollo y crecimiento del hijo, de su 
santidad.

También nuestros niños han de 
crecer y fortalecerse Ueno9 de sabiduría

3 S A N T O R A L I
DICIEMBRE

Día 29, Domingo. Santo Tomás de 
Cantorbery.

Día 30, Lunes. San Babino y santa 
Ansia.

Día 31. Martes. Santa Melania y san 
Silvestre.

ENERO DE 1958

Día 19, Miércoles. LA C1RCUNSICION 
DEL SEÑOR. Santos Fulgen­
cio, Justino, Odilón y santas 
Martina y Eufrosina.

Día 2, Jueves. Santos Narcizo, Isidro, 
Marcelino, Macario y Justi- 
niano.

Día 3, Viernes. Santos Pedro mártir; 
Genoveva virgen; Antero y 
Daniel.

Día 4, Sábado. Santas Benita y An­
gela y santos Tito, Gregorio, 
Aquilino y Prisciliano.

Día 5, Domingo. Santas Emiliana y 
Apollnaria y santos Simeón 
estilita, Atanaslo y Eduardo.

Urt  m in u to  d e  F ilo so fía
No conviene ser audaz, pero sí con­

viene ser animoso para todo lo bueno.

Tome
COCA COL A  

Bien fría
V con la gracia de Dios.

Los padres tendrán el deber, por 
lo tanto, de atender cuidadosamente a 
la alimentación de sus hijos.

Pero tendrán eL deber principalísi­
mo de procurar que estén llenos de sa­
biduría y que la gracia de Dios esté con 
ellos.

Para eso han de imitar la conducta 
de María v de José. Han de hacer de 
su hogar un Santuario. Han de cum­
plir siempre la voluntad de Dios.

junto a los ríos de Babilonia, cuelgan de los llorosos sauces. Y a quien nos ins­
ta a entonar cantos de alegría, podemos muy bien re«prmder con ellos: "¿Cómo
cantaremos el canto del Señor en tierra ajena? (Salmo CXXXVI. 4)

Sin embargo, es posible, aun en esta vidaf una felicidad relativa, pero ésta no se 
halla ordinariamente donde la buscan los hombres. Esta es la segunda verdad.

En efecto, ¿en qué cifran los hombres sus alegríap?
Responde tú. caro lector, qne más que so  vives en contacto con el mundo, 

y te ves obligado a escuchar sus máximas.
¿Quiénes son aquellos a quienes el mundo tiene por dichosos? Los ricos, 

los poderosos, los impuros, los vividores, los orgullosos, los violentos, los perse­
guidores...

¿No es cierto?
¿No se huye de la pobreza, de la bondad, de las lágrimas, de la justicia, del 

perdón, de la pureza, de la mansedumbre, de la persecución como de los únicos 
males?
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